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Título: Mujeres panópticas: paradojas de poder y vulnerabilidad en mujeres cuidadoras de pacientes con esquizofrenia. 

La desinstitucionalización de los pacientes psiquiátricos graves en 1986 trajo un modelo de atención ambulatoria que desresponsabiliza al Estado y descarga la tutela “moral” sobre las familias. A partir de narrativas recogidas en mi trabajo de campo desde 2013, con familias y personas diagnosticadas de esquizofrenia, analizo el discurso de madres cuidadoras entendiendo el “cuidado” como una categoría de poder.  
En esta comunicación propongo que las mujeres “auto-adquieren” un status en la estructura parental especialmente vinculado al trabajo del cuidado. Se auto-perciben como una figura de mayor fortaleza y resistencia emocional frente a sus parejas masculinas, lo que las coloca en el espacio doméstico como una figura de “control y vigilancia”. Sus discursos muestran que se encargan del cuidado y la atención de sus hijos/as porque son más fuertes y están más preparadas emocional y mentalmente, mientras que sus parejas son vulnerables, sensibles y no aceptan en muchos casos el problema. 
Así, las mujeres se convierten en una suerte de entidad panóptica que todo lo ve, todo lo controla y todo lo puede, actuando como una pieza de engranaje en la reproducción de lógicas y dinámicas de la antigua Institución Total en el espacio doméstico. Según sus perspectivas, se desprende que los cuidados y la atención son un medio de poder que  supedita a la figura masculina. Consecuentemente la concepción popular de mujer/emocional/débil y hombre/racional/fuerte entra en conflicto con estos discursos.  
[bookmark: _GoBack]La paradoja de esta relación de poder radica en que, finalmente, a través de esta auto-percepción de poder las mujeres viven la experiencia del cuidado como una “acción de valentía”, mientras que esta misma “auto-ubicación” las relega a otro tipo de vulnerabilidades sistémicas y estructurales, propias de un rol tradicional en nuestra cultura occidental.   

